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convencionales. 

SEMANARIO REPUBLICANO 

JO ES10 MSíl 
M E D I C O - C I R U J A N O 
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ABOGADO 
Se encarga de toda clase de asun­

tos judiciales y administrativos, 
asi en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
tración. 

Honorar ios m ó d i c o s 

Redacción y Admini s trac ión .—REAL, 42. 

D E C A L D A S 

A su paso para Madrid hemos tenido 
el gusto de saludar al sabio catedrático 
de Análisis Química de la facultad de 
Farmacia de la Universidad Central, 
D . José Casares, hijo del célebre quími­
co, D. Antonio, venerable catedrático 
compostelano de fama universal, perdi­
do hace ya muchos años para la cien­
cia. 

D. José Casares, senador por la Uni­
versidad de Santiago—aun joven,,pero 
prematuramente envejecido por una v i ­
da de incesante trabajo en cátedras y 
laboratorios—es muy conocido en Ale­
mania, Inglaterra, Francia y Norte Amé 
rica, en cuyas mks famosas universida­
des amplió sus coíiocimientos, después de 
haber ganado en reñidas oposiciones la 
cátedra de Química de Barcelona. 

Galicia tiene la gloria de ser cuna 
de los dos primeros químicos de Espa­
ña , Casares y Carracido, que figuran 
además entre los primeros del mundo, 
y cuyos trabajos científicos de investi­
gación novísima aparecen con frecuen­
cia en las más renombradas revistas ex-
trangeras. 

E l Sr. Casares ha llamado sobre todo 
la atención entre los doctos por sus me­

ticulosas ílBFstigaciones acerca del 
flúor. 

Este distinguido catedrático está u l ­
timando el análisis de las aguas mine­
rales de Acuña (Caldas de Reyes), tan 
conocidas y justamente elogiadas en 
Galicia, como pronto lo serán en el res­
to de España—cuando se anuncien de­
bidamente—por sus especiales virtudes 
curativas en las enfermedades propias 
de la mujer, (procesos del aparato ge­
nital interno, desarreglos menstruales, 
histerismo etc)} en los catarros de todas 
las mucosas y en muchas enfermedades 
de la piel. 

Según el nuevo análisis, que pronto 
verá la luz, pueden calificarse las aguas 
de Acuña de clorurado fluorurado-só-
dico-litínicas azoadas termales, y á juz­
gar por las cifras que arroja una i n ­
vestigación hecha muy tardíamente (á 
los siete días de recogida el agua) cabe 
incluirlas entre las mis radio-activas de 
España. 

Dentro de pocos días podremos co­
municar el resultado del último análisis 1 
acerca de esta trascendental propiedad 
físico-química ó (quizá mejor dicho) di­
námica, llamada á desempeñar impor­
tantísimo papel en la explicación de la 
función cuiativa de las aguas minera­
les. 

Bien podemos, pues, dar la mas en­
tusiasta enhorabuena al simpático ban­
quero de Caldas de Reyes D. Elisardo 
Domínguez, propietario del soberbio 
hotel balneario de Acuña, por haber sa­
cado esta «perla del fango> en que es­
taba sumida; y no dudamos en augu­
rarle una halagüeña cuanto justa com­
pensación á los sacrificios que se ha 
impuesto y que se sigue imponiendo 
para dotar á Caldas de un balneario de 
primer órden, el cual se inaugurará el 
primero de Julio. 

Y felicitamos también á la hermosa 
vil la que este año verá aumentada y 
selectada su concurrencia veraniega, 
contribuyendo á ello principalmente el 
magnífico edificio de Acuña con su sa-
lón-teatro, casino, hotel, etc. 

Ahora solo nos resta estimular y es­
perar del municipio caldense que fije un 
poco su atención en la higiene del pue­
blo, reglamentando el servicio de las 

hospederías, prohibiendo que circule el 
ganado por las calles, ordenando la va­
cunación y revacunación, persiguiendo 
la criminosa y peligrosísima industria 
de los baños clandestinos, estableciendo 
en las proximidades de la tuente públi­
ca, en los jardines y en todos los sitios 
en donde sea posible modestas colum 
ñas mingitorias, de tales condiciones 
que sirvan á la vez de escupideras, di­
fundiendo entre los habitantes del pue­
blo y los forasteros cartillas higiénicas 
especiales y en fin, reuniendo con fre­
cuencia la Junta municipal de Sanidad, 
para que proponga medidas eficaces y 
para que practique muy amenudo visi­
tas domiciliarias en todas las posadas, 
á fin de castigar severamente las infrac­
ciones de la higiene. 

Es también de importancia principa­
lísima que se forme cotidianamente una 
estadística de bañistas y que no tome 
nadie el agua minero-termal de la fuen­
te denominada pública sin presentar 
una papeleta suscrita por el médico que 
se la &aga prescrito, y en caso de du­
da, cuando el aspecto del enfermo haga 
temer un funesto resultado por con­
traindicación ó inoportunidad del tra­
tamiento, debe exigirse que el Médico-
Director del balneario ú otro de los que 
residen en la vil la revisen y refrenden la 
prescripción, previo reconocimiento del 
paciente. 

Es necesario que los caldenses se 
persuadan de que la civilizazión y la 
cultura no se compadecen con sus tra­
dicionales tolerancias respecto al uso 
del medicamento hidromineral y á la 
higiene. 

Hoy luchan los balnearios indus-
tnalmente poniendo á contribución ios 
mayores refinamientos en el confort, 
en les sports, en la higiene y en la pul­
critud de la urbe, y hemos de confesar 
que hasta ahora Caldas resultaba muy 
estacionada y anticuada como estación 
balnearia á este propósito, á pesar áe 
que sus hermosos parques, sus bellas 
construcciones, sus incomparables pai­
sajes y su inmejorable situación le co­
locan en especiales condiciones para la 
competencia industrial. 

Tampoco hay que dejarlo todo para 
última hora, y ya que vamos á contar 

este verano con un hotel-balneario de 
primer órden, el de Acuña, y con el bal­
neario de Dávvila, notablemente mejo­
rado, ofreciendo ambos al público ser­
vicios completos y extraordinariamente 
económicos, seria lamentable que solo 
mereciese la censura de propios y extra­
ños la imprevisión de las autoridades 
del pueblo, las cuales podrían esterilizar 
con su inercia la plausible labor de los 
propietarios de los establecimientos. 

EL TRIUNFO SERÁ NUESTRO 
Aún cuando los encargados de pro­

porcionar educación ó instíucción a l 
pueblo nada han hecho enc esté sentido, 
la verdad es tan poderosa que por sí so­
la es suficiente para ir filtrándose en el 
cerebro de los hombres, haciendo caer 
poco á poco lo costra del obscurantismo, 
hasta que llegue el día en que desapa­
rezca en absoluto de sus ojos. 

España es por desgracia uno de los 
pueblos que más luchas ha tenido y 
más sangre ha derramado por combatir 
á los enemigos de la libertad. Ha soste­
nido tres guerras civiles que lo atesti­
guan. Estas luchas fraticidas no dejan 
lugar á duda: unos luchando por la l i ­
bertad, otros por el absolutismo, dejan­
do tras de sí, pruebas imborables de 
ellas, lasque afirman la desgracia gran­
de que hubiéramos experimentado de 
haber triunfado el último. 

Las liazañas del absolutismo son tan 
terribles, que solo odio hemos de sen­
tir hacia los hombres que por él lucha­
ron. Decían que luchaban por la reli­
gión, y , cometieron los más crueles y 
sanguinarios crímenes, no respetando 
ni á los niños. La Historia, maestra de la 
vida, nos los pone de manifiesto-abramos 
sus hojas, fijécnosnos en cualquiera de 
las provincias españolas, y en todas en­
contraremos huchas indelebles, perpé-
tuas, de tales atropellos. Y si pregun­
tamos á cualquier superviviente de 
aquel entonces nos contestará igual: la 
venganza, el bandidaje, el crimen, 
arrancar cuanto á su paso se hallaban es 
lo que decían. 

Estos recuerdos acudían á mi mente, 
cuando hace algunos días recorría el 
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LA DEMOCRACIA 

el campo de Calatrava, teatro un día 
de lo referido, recuerdos que solo el 
mentarlos llenan de espanto los espiri­
tes mas serenos. 

Hacia memoria de lo leido y escu­
chado, y, c d mi cerebro, momentánea­
mente me forjaba las escenas que se de­
sarrollaran en la época de estas luchas. 
Me imaginaba como, inconscientemente, 
los campesinos acudirían á engrosar las 
filas tacciosas, para que con su esfuer­
zo personal, con su vida, si preciso fue­
ra, conseguir el triunfo de aquellos que 
por grado ó por fuerza los llamaban á su 
campo, sin percatarse de que, caso de 
vencer, ellos, siervos entonces, continu­
arían su esclavitud con la mayor negru­
ra. Hacía memoria, y en tropel acudían 
los nombres de muchos de aquellos san­
guinarios cabecillas; pero principalmen­
te recordaba á los que mayor perversidad 
y ensañamiento demostraron con los ha* 
hitantes de Calzada y Calatrava, me fijaba 
en los tristemente célebres don Basilio 
y Orejita, que por sus actos, más de • 
mostraron tener corazón de fieras que de 
seres racionales.¿Quién no ha leido el ho­
rrible crimen cometido por estos faccio­
sos en este pueblo, ayudados por el prior 
del mismo? Posible es que haya quien lo 
desconozca; pero para que se convenzan 
quienes lo duden, lean lo que un no­
table é imparcial historiador dice: don 
Basilio y Orejita en la Calzada de Cala­
trava* en Febrero de 1836, sacrificaron 
116 personas, la mayor parte de mujeres 
y niños, casadas algunas, sirviendo de 
ojeador el prior de la Calzada. A l des­
colgarse uno de los nacionales de la to­
rre de la iglesia incendiada, á pesar de 
la fractura que sufñó, pudo correr, y al 
verle el prior, dijo: á ese conejo que se es-
capcLy cazarle, y lo mataron. Ese mismo 
prior se presentó como mediador para re­
ducir á los sitiados, en el ínterin que se 
arrimaban los combustibles para incen­
diar la iglesia, que era el fuerte, y cuan-
do estuvo encendido el fuego cesó en su 
discurso, Progresaba el incendio y al oir 
los clamores de las mujeres y niños que 
encerraba el templo, y las imprecacio-
de los hombres, es fama que dijo aquel 
ministro de un Dios de paz y misericor­
dia: *Qué Men templado está el órgano.» 

Esto es lo que dice la historia Pero 
por si no fuera suficiente garant ía , yo lo 
he escuchado de labios sinceros, me lo 
ha referido un testigo presencial de 
aquella matanza. E l anciano que me 
describia tan terrible escena, confirma la 
realidad del hecho. Guando me lo con­
taba, á pesar de que sus muchos años le 
tienen agoviado, sin energías físicas, al 
hablar de esta parecía tomar fuerzas co­
mo si el mismo odio hacía aquellos hom" 
bres le hiciera cobrar ánimo. 

Con estos relatos, con tantos recaer-
dos mi preocupación era latente, sin 
darme cuenta de que mi estancia en estos 
pueblos tenía un fin completamente dis­
tinto. No recordaba que mi visita á es­
tos lugares tenía por objeto el propagar 
ideas completamente opuestas á la que 
defendieron aquellos y defienden sus su­

cesores; así es que, coosiguido aislar tal 
preocupación, penetrado de lo que allí 
me retenía, la alegría acudió á mi espj 
tu: iba á levantar mi modesta voz en de 
fensa de los ideales de libertad y progre­
so, iba á propagar lo que está enfrente 
del absolutismo. ¿Conseguiríamos triun­
far? Era lo de menos. Lo esencial era 
sembrar, que ya recogeríamos. E n suelo 
poco fértil es donde hay que trabajar; 
donde está el enemigo allí hay que bus­
carlo. Como soldados que defienden su 
bandera que es la de la patria acudimos 
al peligro sin temor. Esperábamos el mo­
mento y este llegó. Y las dudas desapa­
recieron. 

:re- maeüend 

agricultores, comerciantes, industriales, 
entusiastas los más de la idea republi-

iemigos muchos del entroniza­
ndo feudos familiares, personas 

mependientes todas, que no reconocen 
el predominio de la sangre, ni el de la 
herencia, sino el del saber ó el del ta­
lento. 

Pues bien, ese montón anónimo, esos 
casi nadie, han conseguido derrotar por 
la enorme mayoría de «setecientos» vo­
tos á ese bloque de autoridades, de po­
derosos, de santones, p 
hijo ilustre de Logroñ 
más daño á los vini 
con su reforma de la 

L a verdad había triunfado. E l pro- que la plaga filoxérica 
greso nadie puede detenerlo. Los deseen 
dientes de aquellos que en su tiempo 
defendieron el absolutismo, no seguían 
el camino de sus antecesores, querían 
marchar adelante, deseaban su reden­
ción y la quieren bajo el lema Libertad, 
Igualdad y Fraternidad. ¿Qué significa 
esto? Y a lo repito: Que pese á los enemi-

s por el 
a hecho 
riojanos 

lechóles, 

cundiese i Decidnos, si ese ejei 
por todos los lados de la península, y el 
pueblo supiera rechazar con esa entere­
za las imposiciones de los de arriba, si 
no surgiría pronto esa España nueva, 
que aspiraron y aspiran á ver los Gani-
vet5 los Picavea, los Costa, los Azcá-
rate, los Galdós y toda esa pléyade de 

Pasó mucho tiempo. 
E l cuervo detuvo su vuelo, y dijo 

viendo a un hombre que trabajaba sobre 
el terruño:] 

—¡Miren el nieto de Juan como labra 
sus tierras! 

—No soy el nieto de Juan.—respon-
dió el hombre,—sino uno de sus biznie­
tos que trabaja para vivir miserable y 
pagar por sexta vez al señor el valor de 
sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más allá jinete en un caballo, á un ca 
ballero. 

—Vaya con Dios el nieto de D. Gil ,— 
le dijo. 

—No soy el nieto de D. Gil,—le con­
testó el caballero,—sino su biznieto que 
viene á cobrar del biznieto de Juan el 
valor de sus tierras por sexta vez. 

gos del pueblo, pese á los que quieren i intelectuales que han combatido y com-
tenerlo sumido en la inorancia, este no j baten la mansa servidumbre qne nos 
mira al pasado, y si al porvenir, que no I consume y aniquila, 
pueden contar con él. (De E l Pais)-

J J . SERRANO BUSTOS. 
Madrid. 

Un pueílo Y i r i l 

¡Bien por Logroño! ¡Bien por la capi­
tal riojana! ¿Loor á esa noble ciudad, 
donde se practica la verdadera democra­
cia, y donde sus independientes, habi­
tantes saben rechazar cuanto se opone 
á lo que les dictan los ideales de su 
honrada conciencia! 

Oid el caso, porque no está muy so­
brada nuestra patria de actos de tal te­
són para echarlos en olvido. 

Se trata de una lucha electoral y 
ved lo que hace un pueblo v i r i l . De una 
parte lucha un candidato monárquico, 
de buena posición metálica, apoyado de­
cididamente por «el hijo predilecto de 
Logroño», ministro de Hacienda, don 
Amos Salvador, porque en ello le va la 
suerte de su cacicato. Tiene el dinásti­
co á su lado, á tres diputados á Cortes, 
á un senador y al presidente de la Dipu­
tación, que desde la madrugada del día 
6, básta las cuatro de la tarde, pululan 
por las calles en busca de votos secun- J 
dados por la empleomanía que se mue­
ve como un solo hombre en virtud de 
órdenes severísimas de quien puede, 
pero no debe darlas. E l fu-íCionamiento 
de los prohibidos, á la vez que mejora 
las costumbres locales aumenta el con- I 
tingente de la falange oficial. Por últi­
mo, hay dinero para si hiciese falta em. 
picarlo en la pureza del sufragio. 

Combate como candidato republica­
no, un maestro de escuela, honra del 
magisterio español, de- humilde cuna, 
que todo lo debe al esfuerzo de su iaíe-
ligencia. 

A su lado, modestísimos obreros, 

E L CUERVO 
Detuvo su vuelo el cuervo, y dijo al 

ver sobre el terruño á un hombre que lo 
trabajaba: 

—¡Miren como labra Juan sus tierras! 
—No soy Juaa,—esclamó el hombre, 

levantando la cabeza;—soy el hijo de 
Juan, que trabaja para vivir miserable­
mente y pagar por segunda vez al señor 
el valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y más allá 
vió un jinete en un caballo, á un caba­
llero. 

—Vaya con Dios, D. Gil,—le dijo. 
—No soy D. Gil,—contestó el caba­

llero;—soy el hijo de D. Gi l , que viene á 
cobrar el valor de sustierras por segun­
da vez. 

4! # 

Pasó mucho tiempo. 
E l cuervo detuvo su vuelo, y dijo al 

ver á un hombre que sudaba sobre el 
terruño: 

- ¡Miren como trabaja el hijo de 
Juan feus tierras! 

—No soy el hijo de Juan,—respondió 
el hombre limpiándose el sudor de la 
frente,—sino uno de sus nietos que tra­
baja para vivir miserablemente y pagar 
por cuarta vez al señor el vklor de sus 
tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más allá, jinete en un caballo, á un caba­
llero. 

—Vaya con Dios el hijo de D. G i l , — 
le dijo. 

—No soy el hijo de D. G i l , — contes­
to el caballero,—sino su nieto, que vie­
ne á cobrar del nieto de Juan el valor 
de sus tierras, por cuarta vez. 

* 
« * Pasó un siglo más. 

E l cuervo detuvo su vuelo, y dijo 
viendo h un hombre que rota la arada 
lloraba cerca del terruño; 

—¿Por qué llora el biznieto de Juanl 
—No soy el biznieto de Juan,—repu­

so el hombre,—s y uno de los nietos del 
bizneito de Juan, y el señor me ha arro­
jado del terruño que labraron mis ante­
pasados porqué no he podido pagarle 
por la centésima vez el valor de sus 
tierras. 

Siguió colando el cuervo, y encon­
tró más allá, jinete en un caballo, á un 
caballero. 

—¿Doade va tan de prisa el biznieto 
de D. Gil?—le dijo. 

—No soy el biznieto de D. Gil,—con­
testó el caballero;—soy un nieto del biz­
nieto de D. Gi l , que viene á buscar otro 
Juan que pague con su descendencia, á 

I mí y á los míos otras cien veces el valor 
I de las tierras de mis antepasados, 
j E l cuervo se alejó, y dijo graznando. 

—Soy más feliz que los Juanes, por-
¡ que puedo posarme libremente en la ra-
j ma que se me antoja. Soy más noble que 
¡ los Giles, porque no arranco los ojos de 
I los hombres hasta que están ya muertos. 

F . P I Y ARSUAGA 

* 
« * 

Y a descansa 
E l honrado ciudadano, consecuente 

republicano libre-pensador D. Manuel B a ­
rros Recaman, dejó de existir en la no­
che del domingo último, en la pobre casa 
de Bemil donde vivió. 

No tiene biografía. 
Barros pasó desapercibido para los que 

no le conocieron. 
Su vida de hombre tenáz no tiene p á ­

ginas deslumbrantes, hechos de resonan­
cia; tampoco la riqueza pudo servirle para 
lograr de sus convivientes la adulación ó ej 
aplauso: su carácter duro, su criterio infle» 
xible no se avinieron jamás á esas dulces 
complacencias con que los vividores suelen 
captarse las simpatías, de los demás, asin­
tiendo á todas sus tonterías con J estudiada 
y nada sincera indulgencia: nunca prod»"! 
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1 ^ D ^ O C R ACT A 

gó elogios á quién no fuese digno de ellos 
nunca dobló el espinazo, ni se inclinó ser­
vil ó humillado ante el inepto por muy alta 
que fuese su posición social; no fué dúctil 
á los halagos del clericalismo para el que 
guardaba sus más arraigados ódios; no 
pretendió nunca destino ni favor político 
que no se le debiere en justicia; la cons -
tancia era su característica, y el materialís-
mo un culto para él; con noble franqueza 
exponía sus creencias, rudamente, sin eu­
femismos ni temores^ y lo mismo censura­
ba Prelados que Ministros, cuando él creía 
honradamente que eran acreedores á sus 
censuras. 

Barros ha sido uno de los pocos hom­
bres de carácter que ha producido Galicia,, 
siquiera el medio de educación y posición 
social en que se ha desarrollado su vida 
no le permitiesen desenvolver sus faculta­
des y por sus energías y admirable tenaci­
dad al servicio de su pátria, la madre de 
hijos más venales, ligeros é inconstantes. 

Murió como anhelaba morir; alejado de 
toda práctica católica y rodeado de sus 
amigos que le rindieron el último tributo 
de consideración y amistad acompañándolo 
al.. . lal montel donde está enterrado, derra­
mando una lágrima sincera, espontánea, na­
cida del sentimiendo hondo y verdadero 
que su muerte nos produjo á todos. 

Idólatra de Pi y Margall y de Roque 
Barcia cuyas obras constituyeron su único 
deleite, en las horas que tenía libres empa­
póse en sus doctrinas y fué como ellos 
hasta morir incrédulo y enemigo de la 
Iglesia. 

Nosotros, cronistas fieles y veraces, 
apuntamos los rasgos de su carácter sin 
que asintamos ni hagamos oposición á sus 
ideas religiosas. 

Pero, piensen como quieran los hom­
bres honrados y humanitarios debemos 
protestar todos ante el insólito desprecio 
con que la:autoridad gubernativa ha manda­
do enterrar el cadáver de un semejante en 
un monte público, expuesto á las estúpidas 
burlas de los católicos fanáticos, y á las 
profanaciones que con él pueden llevar á 
cabo los perros hambrientos de los lugares 
cercanos. 

Estamos conformes en que se haya ne­
gado sepultura eclesiástica á Barros; pero 
con ese alcalde de Caldas y con ese ins­
pector de Sanidad, no podemos conformar­
nos, por que lo que há mandado el uno y 
consentido el otro no tiene ejemplo. 

Esa autoridad inconsciente é inepta 
que manda enterar en el monte común, en 
abierto, un hombre como él, á un seme­
jante, cuya alma, si hay alma, estará ¡quien 
sabe! gozando de la presencia del Dios 
de la misericordia, si hay Dios, ese, mere­
ce nuestras más ácres censuras, por que 
ninguna persona bien nacida puede hacer 
alarde de un desprecio y de una falta de 
caridad tan grandes para con el cadáver 
de un racional, que ha tenido madre como 
el Sr. Alcalde, que como él ha vivido en 
sociedad, y ha sido más útil á sus semejan­
tes de lo que pueden serlo los asalarios del 
caciquismo. 

E l que pone al hombre después de 
jnuerto en las mismas condiciones que á 

los animales, á quienes también se les en 
tierra en el monte, debiera tener o a t ^ t n -
teón un rinconcito humbroso de 1; 
de Tauros. 

que juzgando peligrosa su vecindad, por 
lo menos para los gallineros, les obliga­
ba a^á levantar el campo al día siguiente 

a líegar, después de pasar la noche 
Fuese el muerto un ladrón, un asesino, I acampados al raso y lo mismo sucedía 

un criminal repulsivo y odioso, y nadie hu­
biera arrojado su cuerpo al lado de un ca­
mino, en baldío, sin muro alguno que lo se­
parase de los peligros á que pudiera estar 
expuesto, como está el del hombre honra­
do, ilustrado y bueno que fué nuestro amigo. 

L a R. O. de 18 de Julio de 1887, prohi­
be termitj 
dáveres f i 

Firma 
dente del 
Gobierno 
Rey el nomU 

te la inhumación de ca-
s cementerios comunes. 

O. el Sr. Moret, presi­
de Ministros, Jefe del 

so á la firma de S. M, el 
iento de alcalde de Caldas 

á nombre de D. Joaquín Gándara de A n ­
drés, ese joven moreno que no hace mucho 
tiempo llega de Buenos Aires poco me­
nos que con poncho y chiripá. 

Ese joven moreno, ignorando ¡segu­
ramente! esa R. O., del mismo modo que 
ignora todas las demás, saltó por encima 
de ella é hizo precisamente, lo que le ésta 
prohibido. 

¿Qué inconveniente podía haber en 
que Barros fuese enterrado en un cemen­
terio católico, mientras no se hacía el c i ­
vil de que carecemos? 

Muchos conocemos enterrados en esos 
cementerios que no debieran estarlo, y sin 
embargo.. . . . 

¡El privilegio nació en el mundo! 
Por no tener insepulto el cuerpo de 

nuestro correligionario y amigo hémos pa­
sado por todo. 

Ahora llegó la hora de pedir cuentas y 
las pedimos. 

¿Quiere el Sr. Gobernador echar las 
suyas, á ver si le salen mal las del indocto 
y poco humanitario Alcalde de Caldas? 

Barros es un ejemplo de constancia en 
los ideales, de amor á la República, de ca­
riño hácia los hombres sabios y honrados, 
de desprecio hácia los imbéciles que el ca­
ciquismo unge con cargos públicos, de 
lealtad y adhesión, de fraternidad y de res­
peto á sus correligionarios... 

Imitémosle todos sea cualquiera la ma­
nera de pensar de cada uno en materia 
religiosa. 

ITÁMÍT 
Es Mariano un gitano viejo, de an­

chas patillas y atezado rostro, jefe de 
una de esas caravanas que habiendo co­
metido la torpeza de internarse en Gali­
cia, rondan por aquí, arrastrando la vida I piedra en uno de los cristales de la v i -
miserable que llevan todos los de su raza [ driera, se dirige instintivamente á esta, 

aquí, sobre todo, bajo el mando de García, 
aquel infatigable perseguidor de gita­
nos vagabundos, y perros, hasta que hace 
pocos dias los vecinos de esta Vi l l a vie­
ron con asombro que llegaban los gita­
nos y lejos de acampar al air.e libre en 
las inmediaciones del cementerio, como 
acostumbraban, se establecían eu uno 
de ios lugares más céntricos del pueblo, 
alquilando una casa al lado de la sola­
riega de Gándara. No agradaba á los ve­
cinos la compañía y acudieron á quejarse 
al Alcalde, que con gesto desplicente les 
contesto:~Mariano y los suyos son bue­
na gente. Muy convencidos no queda 
ron con ía contestación y admirados al 
ver á los gitanos dispuestos á dejar su 
vida honrada empezaron á hacerse mil 
conjeturas acerca dd las causas que pro­
ducirían tal determinación no faltando 
quien aseguraba que venían llamados 
por Trompeta para reforzar sus huestes, 
acompañándole en su soledad y que no 
había de pasar mucho tiempo para que 
los viésemos con voto en el Censo, y un 
quien sabe si Mariano resultaría propie­
tario también de algún crucero. 

Nosotros, bien informados, podemos 
asegurarla inexactitud de esos dichos 
pues conocemos que la protección que 
Gándara dispensa á Mariano depende tan 
solo del afecto que le profesa. ¿Cual es el 
origen de este? Aquí ya nos vemos obli­
gados á entrar en el terreno de las con­
jeturas, y presumimos que nazca de la 
admiración que le produzcan los conoci­
mientos de patología que tiene el gita­
no, de la revelación de algún secreto de 
Terapéutica propio de la clase, de lo que 
le agrada el que las acertoras muje­
res de la tribu le digan al pasar:— Yaya 
osté con Dios, moreno saleroso, gavilán go-
loso, cuerpeciyo de gobernador ó quizás al­
guna al echarle la buenaventura le pre­
dijera que llegará á ser Cacique el dia 
que falte el Cesteiro. 

Pero por unas cosas ó por otras, es b 
cierto nue los protejo todo lo que puede, 
como lo acredita el que dias pasados en­
trase una gitana en un establecimiento 
que por cierto pertenece á un pariente 
muy próximo de Gándara, para que le 
cambiasen un duro, cuando después de 
examinar este con la natural escama, 
contar y entregar la calderilla la persona 
que estaba en la tienda, en el preciso 
momento que tenia el cajón abierto para 
echar la moneda suena el golpe de la 

en este país, en donde la natural descon­
fianza, propia de nuestro carácter no les 
permite encontrar terreno abonado para 
sus operaciones. 

Mariano y su tribu podrán, con razón, 
decir aquello de la conocida zarzuela: 

De aqui nos arrojan 
Allá nos despojan 

pues casi siempre encontraron Alcaldes 

pero como volviese la cabeza le pareció 
que yá la gitana tenía dos duros en lu­
gar de uno, grita acude la gente, se des­
cubre que un chiquillo gitano lanzara la 
piedra, aparecen los guardias municipa­
les, se entera Gándara de que la gi ta­
na es la mujer de Mariano y dice:^ Ma­
riano es una buena persona. 

Nuestros amigos los señores don A l ­
varo y don José Barreira, nos ruegan 
hagamos constar que en la imposibili­
dad de despedirse de todos sus amigos 
personalmente, lo hacen por mediación 
de este semanario. 

Deseamos á nuestros convecinos y 
; amigos un feliz viaje, y que en Buenos 

Aires hallen premio sus buenas condi-
\ clones de inteligencia y laboriosidad. 

A su simpática hermana, que tam-
| bién los acompaña, le deseamos toda 
| suerte de venturas. 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
! nuestro querido amigo y correligiona-
I rio, D. Gerardo Amado, á su regreso de 
k Inglaterra, á donde retorna en prácticas 
| del servicio de pilotaje á que se dedica. 

!

Sea bien venido. 
Hace días ha estado en esta villa 

I practicando el análisis de las aguas ter-
I males de Acuña, el sábio catedrático de 
| química de la Universidad Central, don 
i José Casares. 

Después de cumplida la misión qua 
i aquí le trajo, salió para la Corte el dis-
| tinguido gallego y Senador p -r la Uni-
| versidad de Santiago. 

Ha salido para Orense la hermosa 
I señorita María Martínez, á quien desea-
| mos pronto y feliz regreso. 

Ha fallecido en Méjico el joven don 
| Manuel Porto, hermana de la ilustrada 
I profesora de la escuela de niñas de esta 
\ vil la, doña Filomena, á quien, así como 
| á sus padres, enviamos nuestro sentido 
¡ pésame. 

Pronto se inaugurará el nuevo cen-
1 tro de recreo, Gimnasio de Caldas, ins-
I talado en el Hotel de Acuña, propie-
| dad de nuestro amigo D. Elisardo Do-
I mínguez, formado por element s de dis-
! tintos colores políticos que, con el fin 
| de proporcionar á los forasteros y pro» 
I porcionarse á sí mismo honestas dis-
1 tracciones, han convenido en reunirse 
! dejando á la puerta los ideales políticos 
| de cada cual. 
j No vacilamos en recordar á la Junta 
I directiva, compuesta de D. Manuel Mar-
] tinez, Presidente, D. Ramón Legeren, 
I vice-presidente, D. Estanislao Blanco, 
I Secretario, D. José Sesto, vice secreta-
I rio y D. Antonio Casal, Tesorero, que 
| huyan de todo acto que tienda á infun-
f dir sospechas respecto á la imparciali-
| dad política de dicha corporación, si 
! quieren que ese centro esportivo y de 
\ recreo tenga larga vida. 
| Se precisa mucho tacto para dirigir 
i á gusto de los señores. 

Quien tiene talento puede hacerlo; 
| veremos si quiere. 

i La bella reñorita María Bayón, ha sa-
f lido para Pontevedra á pasar una tem­

porada al lado de su hermana la señora 
\ doña María Bayón de Bayón. 
j Que regrese pronto. 

\ Se halla restablecido por completo de 
la indisposición que le obligó á guardar 
casa, nuestro querido amigo y correli­
gionario D. Hipólito Bayón, vice presi­
dente de la Junta municipal republica­
na de Caldas. 

Lo celebramos. 

Como no podía menos de suceder, 
hemos visto en esta villa al sábio, ilus­
tre y virtuoso cura de San Andrés de 
César, D. Benito Salgado, que vino a 
pasar el dia del lunes ai lado de su so­
brino el no menos virtuoso, sábio ó 
ilustre cura de Bayón. 

Imp. y Lib. de J . Poza.-—Pontevedri 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis
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Clorurado-Sódicc-Sulfuroso-Azoadas termales-Muy radioactivas 
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Son muy radioactivas; pues en la primera investigación hecha en 
Madrid con agua embotellada á los siete días de recogida, acusó 112,42 
voltios hora-litro, esperándose que duplicará su radiactividad cuando se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres días. 

Estas aguas, útiles en muchas dispepsias catarros intestinales, bron­
quiales y de la vejiga y en diversas enfermedades de la piel, asi como en 
el histerismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en las pro 
pias de la mujer (enfermedades del útero y de sus anexos, esterilidad, 
desarreglos menstruales, etc.) . . 

Sobre el balneario que esta provisto de una completa instalación balneo 
é hidroterápica, servida por motor eléctrico, levántase un soberbio hotel 
con teatro, salón de fiestas, gabinete de lectura, billares, etc., pudiendo 
albergar cómodamente más de cien bañistas . 

Desde las hermosas galerías y terrazas del edificio, emplazado en la 
márgen izquierda del rio Umia, á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. . 

Ha contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
industria, y los precios son muy moderados. 

Desde la estación de Portas, en la linea de Pontevedra á Carril hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace en cómodo 
carruaje. , ... 

Dirige este establecimiento desde hace once años el Medico-Director 
del Cuerpo de Baños , por oposición, 
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E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

I todo los conocidos. 
Es de cobre amadÉ B pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como ^ p T O A R O y V E R D O R I L , en casa de 

Véndese al precio á ^ B ^ S O pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

x 

Elisardo Domínguez 
******************************* 

DE 

K María Cambases 

Compañía Hamburgo-Sudamericaoa 
U Ü S IBÍRIñSTE L I S M M í M ñ ñ M U EOROPi Y E l RIO DE l i PUTA 
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C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 27 de Mayo saldrá directamente de Vigo para P A R A y MANAOS el mag­

nifico vapor correo 

RIO NEGRO 
E l 21 de Mayo saldrá; también para MONTEVIDEO y B U E N O S A I R E S el 

magnifico vapor correo 

Calle Real nüm. 5. - Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO O L V I D A R S E 

I C a l l e R e a l a ú m 5 
I C a l d a s de R e y e s . 

Agente en C A L D A S , Y I L L A G A R G I A y C A R R I L E l i s a r d o D o m í n g u e z 

FLOTA DE L& COMPAÑIA 

Importante 

BL 
Se vende en la Granja de la 

! Caule. 
Precios módicos 

José Acevedo 
P I N T O R Y D O R A D O R 

Se ofrece para ejcu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 

Colegios "León X I I I , , 
: DE l-a Y 2-a ENSEÍM2A Y CiRMRiS ESPECULES 

E N 

V i l l a g a t c i a y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues-
j tros alumnos en los exámenes oficiales 

y el gran número de matr ículas son la 
I mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigi-
\ rán al Director. 

LIBRERIA 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos. 
Los que deseen enterarse pueden 

hacerlo en casa de D.a Juana Oubiña, 
í viuda de Vi l l a , en la calle de la Rúa 
I Vieja. 

Amazonas 4000 L a Plata 
Antonina 6000 Macelo . . 
Argentina 6000 Mendoza 
Asunción 7000 Montevideo 
Babitonga 3000 Faranaguá 
Bahía. 7000 Patagonia 
Belgrano 7000 Pernambuco 
Buenos Aires . . . . o000 Petrópoli . 
Gap Fr ió 9000 Rio . . . 
Gap Roca 9000 Rosario. - . 
Gap Verde 9000 San Nicolás 
Córdoba 7000 Santos 
Corrientes 6000 San Paulo. 
Ghubut , 3000 Santa Fó . 
Comod. Rivadavia . . 3000 Taquary . 
Desterro . . . . . 3000 Tijuca . . 
Entre Rios 8000 Tucumán . 
Guaybha . . . . . 5000 

5000 
6000 
800o I 
500o 
40QO I 
8000 ! 
70u0 í 
5000 
5000 
7000 I 
7000 ¡ 
700o 1 
8000 I 
5000 t 
SOCO i 
7000 | 

omercial Unión 
Compañía é!e Seguros Sobre Incendio! 

Representante en CALDAS: 
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